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FUGITIVOS DE LA OPRESIÓN 

 

1. CONTENIDO 
 

1.1. Si confrontamos los datos bíblicos con los arqueológicos es posible una  

aproximación al entorno del ÉXODO, la fuga de unos oprimidos semitas 

1.1.1. La antigua ciudad egipcia Avaris fue reedificada como por Ramsés II, de la 

XIX dinastía (1290-1224 aC.) 

1.1.2. En los textos de Tell el Amarna se habla de los HAPIRU, entre los cuales 

se encuentran los hebreos 

1.1.3. En la estela de Mineftah, sucesor de Ramsés II, se hace referencia por 1ª 

vez en un documento no bíblico a Israel, pueblo de Canaán, hacia el 1230 

1.1.4. Estos datos permitirían ubican el éxodo o liberación hebrea del imperio 

Egipcio en torno a 1300-1250 aC. 

 

2. PREHISTORIA DE ISRAEL 
 

2.1. Hay que buscarla en los Habiru, Heber, Hebreos 

2.1.1. En muchos textos cuneiformes del 2º milenio aC. se alude a los Habiru, 

designados también con el nombre sumerio de Sagaz 

2.1.2. Estos Habiru aparecen en épocas muy distanciadas y en lugares geográficos 

dispares. La mención más antigua (s. XX aC.) proviene de los textos de 

Hagilar y Hüyük en Asia Menor 

2.1.3. En los s. XIX-XIII son citados en fuentes mesopotámicas. Los documentos 

de Mari nos dan datos muy valiosos 

2.1.4. Desde mediados del s. XV abundan las referencias a los Sagaz en las tablas 

de Alalah y Nuzu, en las cartas de Tel-el-Amárnah (s. XV-XIII) y en los 

documentos hititas de Bogazküy (s. XIV-XIII) 

2.1.5. Con los Habiru parecen identificarse los Hapiru, que aparecen citados en 

los documentos egipcios desde Amenofis II (s. XV) hasta Ramsés IV (s. 

XII), los 4 siglos de la dinastía de los Hicsos. Se les considera ‘pueblos 

extranjeros dependiendo de Egipto y trabajando a sus órdenes’ 

2.1.6. Concusión de estos documentos cuneiformes y jeroglíficos es que los 

Habiru más que un pueblo fueron una clase social, considerada extraña por 

el pueblo que les acoge. Debieron ser mercenarios, bandidos, servidores 

civiles, etc., capaces de aunarse en grupos étnicos independientes y diversos 

2.1.7. Es cierto que la relación fonética entre  Habiru e Ibrim presenta puntos de 

enlace; no así la conexión objetiva 

2.1.8. Algunos niegan toda relación; otros aceptan como hipótesis que los 

israelitas, por su condición de extranjeros y de guerreros, pudieran haber 

sido designados con ese apelativo de Ibrim. La denominación étnica sería la 

de arameos 

http://rsanzcarrera2.wordpress.com/2007/07/01/los-hapiru-y-los-hebreos/
http://rsanzcarrera2.wordpress.com/2007/06/30/la-estela-de-merneftah/
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2.1.9. La mayor dificultad radica en precisar el origen y evolución de estos grupos  

2.1.10. Wikipedia o ‘enciclopedia libre’ asegura que el nombre es acádico, 

proveniente del sumerio, egipcio, acádico, hitita, y ugarítico (XX-XIII aC) 

2.1.11. La dinastía de los Hicsos (1630-1270 aC) estuvo formada por semitas, 

llamados en el imperio egipcio ‘hapiru’ = ‘inmigrantes’, aplicado a toda 

clase de nómadas, fugitivos, bandidos o trabajadores de rango inferior 

2.1.12. Fueron grupos de aplastados y rebeldes, de entre las gentes bajas de las 

ciudades, que huyeron de sus patronos y vivieron en los montes del pastoreo 

y del saqueo 

2.1.13. Algunos se enrolaron como mercenarios y otros volvieron como peones de 

la construcción dentro del imperio egipcio 

2.1.14. Constituyeron grupos activos en una amplia área de Mesopotamia 

nororiental, Egipto, Persia y sobre todo en Canaán; identificados con el 

nombre genérico de Hapiru. Ningún otro grupo de la región tuvo tal nombre 

2.1.15. Durante siglos se les sumaron otros grupos, venidos del desierto o Arabá. 

Usos, cultura y religiosidad fueron poco a poco aunándose, llegando a 

formar auténticos asentamientos rurales. La escasez de alimentos, entre otras 

causas, les fue convirtiendo en guerrilleros 

“No entregarás a su amo un esclavo que escapa de su amo junto a 

ti. 17Se quedará contigo, entre los tuyos, en el lugar que elija en una 

de tus ciudades, donde mejor le parezca. No lo maltrates. 18No habrá 

prostitutas sagradas entre las hijas de Israel, ni prostitutos sagrados 

entre los hijos de Israel.” (Dt 23, 16-17) 
2.1.16. La arqueología ha encontrado 270 asentamientos autosuficientes sin 

fortificar entre Beersheva y Galilea. Al que hoy se llama ‘alcalde’ 

entonces lo llamaban ‘rey’. Aldeas sencillas y muy semejantes, en torno a 

una hectárea de extensión, donde vivían unos 50 varones adultos 

2.1.17. En el s. XI la totalidad de hapiru estaban en torno a los 45.000 

2.1.18. Las cartas de Tel-el-Amarna (Norte de Egipto), capital durante Amenofis 

IV (1374-1347), forman parte de la correspondencia entre la corte de 

Egipto y los reyes vasallos de Oriente Próximo, entre ellos los cananeos 

2.1.19. Algunas de estas cartas fueron escritas con caracteres cuneiformes por 

escribas cananeos, en las que se lamentan de los ataques de grupos 

armados, dispuestos a luchar y saquear por el mejor postor, a cambio de 

equipamiento, provisiones y alojamiento 

2.1.20. En alguna aparece el nombre de Abdi-Hepa, rey de Urusalim o Jerusalén, 

lamentándose de incursiones de ‘hapiru’ y pidiendo ayuda a Egipto para 

que le defienda 
 

2.2. Los pueblos del mar 

2.2.1. Se sabe que a mediados del s. XIII las 3 grandes civilizaciones eran la 

egipcia, la hitita en Turquía y la micena en Grecia 

2.2.2. A finales del s. XIII estas civilizaciones se tambalean 

http://es.wikipedia.org/wiki/Mesopotamia
http://es.wikipedia.org/wiki/Egipto
http://es.wikipedia.org/wiki/Persia
http://es.wikipedia.org/wiki/Cartas_de_Amarna
http://es.wikipedia.org/wiki/Cana%C3%A1n
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2.2.3. Grecia, Asia Menor y Canaán fueron invadidas 

2.2.4. Las consecuencias fueron que el reino hitita quedó borrado del mapa y casi 

todas las ciudades micénicas desparecieron 

2.2.5. La causa se debió a que pueblos nórdicos del Cáucaso, adiestrados en el 

hierro, obligaron a los pueblos vecinos a emigrar hacia el sur 

2.2.6. Se instalaron en las costas del Egeo e islas del Mediterráneo. En Egipto se 

asentaron junto al Nilo en tiempos de Ramsés II. Y en Canaán saquearon 

devastaron con facilidad las ciudades 

2.2.7. Vivían independientes, de ordinario en grandes embarcaciones 

2.2.8. Cuando se unían era para realizar incursiones en tierra, que culminaban en 

grandes invasiones, aniquilación de pueblos enteros o desmesurada piratería 

2.2.9. Los filisteos fueron algunos de estos ‘pueblos del mar’, como se les conoce, 

y que se asentaron en la franja cananea del Mediterráneo  

2.2.10. Las ciudades más importantes de Canaán, como Jasor, Afec, Laquis, 

Meguido… fueron incendiadas y sus templos y divinidades demolidos 

2.2.11. La Biblia no dudará en atribuir estos resultados a Josué 

2.2.12. Hoy se diría que los hapiru aprovecharon esta situación para escapar de 

sus asentamientos rurales e instalarse como pudieron en las ciudades 

devastadas, que formaban parte el imperio faraónico: inicio del  Éxodo 
  

3. ÉXODO desde la Biblia 
 

3.1. Muerto José, un silencio de 4 siglos se cierne sobre los hijos de Israel. Cuando 

vuelvan a aparecer, se encuentran en el anverso de su situación inicial 

privilegiada: oprimidos por un servilismo despótico, llamado ‘esclavitud’ 

3.2. Dios volverá a hacerse presente cuando ellos, desde su opresión, clamen a Él. Él 

les renovará su elección, los librará de la ‘esclavitud’ y pactará con ellos en la 

cima del Sinaí. Incluso les revelará su identidad: se llama YHWH 

3.3. Los libros en que se relata esta experiencia de fe son Éxodo y Deuteronomio 

3.4. Aquella experiencia, a la que dieron forma histórica, constituye el corazón de la 

Revelación veterotestamentaria y el credo fundamental de la fe de Israel como 

pueblo. El éxodo fue para ellos como la Encarnación para el cristiano 

3.5. El Génesis ha sido ese gran pórtico que, peldaño a peldaño, ha introducido al 

creyente en el sancta sanctórum de la comunión con Dios 

 

4. TRADICIONES DEL ÉXODO 
 

4.1. Son las 3 consabidas: Yahvista (Sureña), Elohista (Nórdica) y Sacerdotal 

(Recopilatoria) 

4.1.1. Esta última tiene un valor excepcional en su tarea redaccional. Se advierte 

que no fue obra de un solo autor ni de un solo momento. Junto a relatos muy 

bien compaginados hay otros llenos de exabruptos, cortes, duplicados, 

anacolutos… 
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4.1.2. Incluso hay textos, incorporados por las respectivas tradiciones, cuya 

antigüedad es superior a ellas mismas 

4.1.3. También conviene recordar que las tradiciones, aunque a veces se 

fundamenten en antepasados, leyendas etiológicas y mitos comunes, no son 

repeticiones y menos algo así como ediciones corregidas y aumentadas 
 

4.1.4. Cada tradición 

4.1.4.1. Nació y creció en el seno de un determinado clan o tribu 

4.1.4.2. Reflejan cómo las gentes vivieron determinados recuerdos desde su 

propia  Idiosincrasia 

4.1.4.3. Los hechos y los matices, con que son descritos más tarde, carecían 

para ellos de especial significado, son adornos literarios 

4.1.4.4. Lo importante era su independencia, su liberación, hasta ser lo que 

ahora eran. Y todo gracias a su Dios,; aunque hubo ‘necios’, no ateos 

4.1.5. De ahí que el Éxodo no sea una historia, sino una vivencia de fe desde unos 

mínimos presupuestos objetivos, descritos con elementos epopéyicos 

4.1.6. El Éxodo es Torah, enseñanza, Revelación en la historia y desde la 

historia. Es el sacramento de la acción libertadora del Dios presente 

4.1.7. Ahora bien, tan incuestionable es la Fe con que se revive la acción salvífica 

como el substrato histórico de los hechos que la sustentan; de ahí la 

necesidad de analizar el marco histórico-geográfico en que tuvo lugar aquel 

núcleo vital de acontecimientos salvíficos que originaron el pueblo de Israel 

  

5. MARCO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 
 

5.1. Egipto tuvo 31 dinastías, que fueron  desde el a. 2.000 hasta el a. 600 aC. 
Aquella en que tuvo lugar Éxodo israelita coincidió con la dinastía XX-XXI, la 

de Ramsés (a.1320-1200 aC) 
 

5.2. Ramsés II                                                         

5.2.1. Egipcio de raza, fue el máximo representante de la saga faraónica en la que 

se encuadra a Moisés.  

5.2.2. Como grupo nació en Mesopotamia 

5.2.3. Llegó a conquistar Asia Menor y Palestina hasta instalarse en Egipto, 

fundando las dinastías XV y XVI hacia el 1700 

5.2.4. La capital del imperio de los Hisos  fue Avarís o Set, fundada  hacia el 1500 

y a la que cambió el nombre por ‘Ramsés’  

5.2.5. Terminó la reconquista del Egipto de los Hicsos, iniciada dos siglos antes 

5.2.6. El Éxodo es el relato literario y epopéyico de cuantos escaparon del ‘poder 

dictatorial egipcio’ de Ramsés II, incluidas Turquía y Palestina. Ha 

pasado a la historia como símbolo del poder opresor 

5.2.7. Ramsés II consiguió 50 prósperos años de paz para su imperio, dedicados a 

la creación legislativa y edilicia. De su tiempo son algunas de las grandes 

pirámides aún visibles 
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5.2.8. El elemento humano en la construcción de las ciudades granero de Pitón y 

Ramsés estaba constituido por los propios egipcios, millares de prisioneros 

de guerra, inmigrantes, seducidos por la grandeza egipcia y la fecundidad 

del Nilo y algunos semitas, resto de la época de los Hicsos 

5.2.9. No hubo esclavos, aunque su trabajo fuera muy duro y en ocasiones servil. 

Se han encontrado varas de mando -capataces- pero ningún instrumento de 

castigo o esclavitud. Algo similar ocurría en todo el imperio 

5.2.10. Su reinado fue el fruto de sus constantes luchas contra los semitas 

(Palestina) y en especial contra los hititas 

5.2.11. Los hititas fueron un pueblo semita con 3 momentos de esplendor 
5.2.11.1. El 1º propio de los prehititas o hutis, asentado en Asia Menor 

(milenio 3º) 
5.2.11.2. El 2º hacia el a. 2000, cuando llegaron los hititas indo-germánicos o 

Nesios, debido al nombre de su capital Nesa  
5.2.11.3. El 3º fue el de mayor esplendor del imperio Itita, duró del 1400 al 

1200, derrumbado por los ‘pueblos del mar’ 
5.2.11.4. Lo peculiar de este imperio fue su cultura en jurisprudencia, base del 

futuro ‘derecho romano’. 
5.2.12. Al final el pueblo estaba cansado, los vasallos arruinados por los 

cuantiosos tributos, los trabajadores, presos militares y políticos oprimidos 

por el obligado trabajo. Y ¡No digamos los semitas! Todos ansiaban la 

emancipación o liberación 
5.2.13. Fueron los hititas asentados en Canaán, quizás ayudados por los apiru, 

quienes le hicieron cara a los pueblos del mar, les derrotaron y obligaron a 

firmar pacíficos y humillantes acuerdos de paz 
 

5.3. Mineftá 

5.3.1. Hijo y sucesor de Ramsés II. Continuó una lucha constante para mantener el 

equilibrio de su padre, pero carecía de su carisma 

5.3.2. Si desde dentro las cosas iban mal, en política exterior iban peor. Tuvo que 

enfrentarse a las persistentes sublevaciones de los hititas cananeos, libios, 

semitas y ‘pueblos del mar’ 

5.3.3. El éxodo, del que no hay ni rastro en escritos ni inscripciones egipcios, se 

sitúa a finales del reinado de Ramsés II o a principios de Mineftá. Como 

cifra mnemotécnica puede pensarse en el año 1234 (Ex 2, 23; 4, 19) 

 

6.  LOS ISRAELITAS 
 

6.1. En la Biblia vienen presentados como un grupo arameo, posible descendiente 

de Jacob/Israel, perteneciente a Efraín y Manasés, al sur del Carmelo 

6.1.1. Se dice que trabajaban en la ‘región de Goshén’; sin duda que allí quedaron 

restos semitas, despreciados y marginados desde que Ramsés II terminara 

con la dinastía de los Hicsos 
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6.1.2. Sería muy simple reducir el Éxodo al esquema literario bíblico. No obstante 

la exposición seguirá dicho esquema por ser éste el único camino para 

alcanzar la Revelación en él contenida 
 

6.2. Estancia en Egipto 

6.2.1. ¿Cuánto tiempo permanecieron los Hicsos en Egipto, los israelitas desde la 

Biblia? 

6.2.2. Ex 12, 40 dice que 430 años. Gn 15, 13 habla de 400 años. 1 Re 6, 1 da la 

cifra de 480 años, equivalente a 12 generaciones de S. Sacerdotes de 40 años 

6.2.3. El simbolismo de las cifras es manifiesto. No obstante son coincidentes con 

la aproximada realidad cronológica: unos 400 años 
 

6.3. Fecha de salida 

6.4. Es muy distinta para cada grupo que se liberó de la opresión egipcia. La fecha 

del relato bíblico resulta  imposible de precisar 

6.4.1. El texto bíblico dice que “aquel mismo día”; dato teológico, no histórico 

(12, 41) 

6.4.2. ‘Aquel mismo día’ es el día decisivo de la liberación histórica. 

6.4.3. Es el ‘día del Señor’, sin principio ni fin, que alcanza a cada persona y 

grupo en un determinado momento de su cronología 

6.4.4. ‘Aquel mismo día’ fue ‘el día’ de la creación de Israel como pueblo 
 

6.5. Ruta del Éxodo 

6.5.1. Las tradiciones no concuerdan a la hora de pintar el camino que siguieron 

los fugitivos en su escapada hacia el desierto 

6.5.2. Lo que sí puede darse por seguro es que debieron evitar cualquiera de los 

tres grandes caminos de caravanas, pues habrían sido capturados 

rápidamente por los egipcios 

6.5.3. Siguiendo la tradición bíblica de Efraín y Manasés, a las que pertenecía el 

grupo jacobita y Josué (Gn 41,50-52), estas tribus se habrían formado en 

Egipto. La historia va por otros caminos 

6.5.4. Acerca de Josué (Nm 13, 8.16) la ruta seguida por estos evadidos habría 

sido la que va desde el wadi Tumilat hacia el sur de los Lagos Amargos 

6.5.5. Desde allí habrían descendido por el margen derecho del Golfo de Suez, 

donde las aguas son transitables a pie cuando sopla fuerte el Siroco y baja la 

marea, hasta el macizo del Sinaí, de 2000 mts. de altura 
 

6.6. ¿Quiénes salieron? 

6.6.1. Ateniéndose a la letra del texto bíblico los fugitivos habrían sido “una 

multitud inmensa” (Ex 12, 38). Éste es sin duda el substrato más antiguo y 

genuino 

6.6.2. No sólo salió sólo un resto de jacobitas, sino ‘unas multitud’ de “toda clase 

de gente’, que traducen otros: presos, inmigrantes, oprimidos e incluso 

algún egipcio descontento. Toda una amalgama de gentes y credos, cuyo 

número no es fácil precisar 
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6.7. ¿Cuántos salieron? 

6.7.1. Aquí aparece la grandeza teológica convertida en cifras: 

* “Los hijos de Israel marcharon de Ramsés hacia Sucot: eran 60. 000 

hombres de a pie, sin contar los niños” (12, 37) 

* “El total de los hijos de Israel, censados por familias, de veinte años 

para arriba y aptos para la guerra, 46resultó ser de 603. 550”  (Nm 1, 

46; Ex 6,14) 

6.7.2. El Sacerdotal dice que fueron 12 hijos y 70 personas vivas -genealogía 

perfecta y simbólica- como cumplimiento de la Promesa 

6.7.3. El Yahvista los hace más numerosos que los egipcios (Ex 1, 9). Si se 

tomaran al pie de la letra las citas “600.000 o 603.550” se estaría hablando 

de un total mínimo de 3 millones de personas 

6.7.4. Sabiendo por la historia que la población egipcia de entonces era de unos 7 

millones, lo abultado, epopéyico y teológico de las cifras queda muy claro 

6.7.5. Hoy es seguro que en Egipto no estuvo completa ninguna tribu israelita y 

que los jacobitas que allí podían quedar no pasaban de ser un grupúsculo 

marginado, si bien sus tradiciones prevalecieron en el relato del Éxodo 

6.7.6. Calculando por lo alto pudieron evadirse de Egipto pequeños grupitos, que 

se habrían unido después obligados por la dureza del desierto: unas 200 

personas ¡Como mucho! ya que fueron incapaces de vencer a muchas tribus 

de la península del Sinaí, inferiores en número 

6.7.7. Sirva de referencia el hecho de que Jerusalén, consideraba ciudad 

inexpugnable en tiempos de David, tenía unos 2000 habitantes 

6.7.8. Tampoco se piense que los autores inspirados mienten al dar esas cifras. La 

explicación es muy sencilla: están expresando en grandeza numérica la 

fidelidad en el cumplimiento de la Promesa y de la Liberación 

6.7.9. Quizás esas cifras reflejan el número aproximado de israelitas cuando se 

escribieron los relatos. Todos habían sido liberados; también sus 

descendientes. El éxodo es Torah, no historia 

 

7. MOISÉS 
 

7.1. De una tribu maldita, aunque sacerdotal, de Leví,, en contra de la ley dada por el 

Faraón a ‘todas’ las parteras de Egipto, que ‘temen a Dios’, y sirviéndose de la 

argucia femenina y  en la mayor abyección nace un niño, símbolo del pueblo, al 

que se puso por nombre: MOISÉS 

7.1.1. El relato de su nacimiento es la historia estereotipada de los ‘anawim’’ o 

‘pobres del Señor’, continuada en el canto de Ana, en el Magníficat de 

María y en la teología paulina (1 Sm 2, 1-10; Lc 1, 46-55; 1 Cor 1, 27-28) 

7.1.2. Su ascendencia literaria la encontramos en la historia de Sargón el viejo, 

monarca mesopotámico del s. XXV, donde se lee: ‘dio a luz a escondidas, lo 

colocó en un cesto de juncos y cerró la puerta con asfalto’ 
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7.1.3. La encantadora, tierna y dramática escena del río y del ‘canastillo’ recuerda 

el ‘arca’ del diluvio. Y el detalle de que sea “la hija del faraón, que lo 

adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: ‘lo he sacado del agua” (Ex 

2, 10) es la explicación teológica más delicada del primer liberado 

7.1.4. Su auténtica etimología es ‘hijo varón’, como consta por la composición de 

otros nombres egipcios: Ahmosis, Thetmosis, Ramesis, etc. 

7.1.5. “cuando Moisés era mayor, fue a donde estaban sus hermanos (Ex 2, 11). 

‘Mayor’ se entendía cumplir los 40 años (Hch 7, 23) 

7.1.6. Fue el primer paseo libertador de Moisés e inicio del éxodo 

7.1.7. El segundo fue abandonar a sus protectores y amigos, los egipcios, para ir a 

sus hermanos, para encontrarse con otros ‘apiru’ 

7.1.8. Ante un hermano maltratado reacciona matando al egipcio. Opción 

fundamental a favor de los suyos 

7.1.9. Cuando vuelva a salir y quiera repetir su hazaña será rechazado por su gente 

y perseguido por el Faraón, teniendo que huir al desierto de Madián 

7.1.10.  Allí se encuentra con la vida patriarcal, hecha de soledad e indigencia. Lo 

humano se convierte en preludio vocacional: descubrimiento de la 

opresión, abandono de la vida anterior y retiro al desierto 

7.1.11. Se encuentra con las ‘7 hijas’ del sacerdote Jetró, a las que libera de la 

tiranía de los pastores 

7.1.12. Se casa con Séfora, librándola de su soledad, de la que tendrá un hijo, 

Guerson = extranjero aquí. Y de su familia nunca más se vuelve a hablar 

7.1.13. Recuérdese una vez más que a los ojos de Dios no cuenta lo genético, sino 

lo vocacional o misión 

7.1.14. Lo mismo aconteció en Jesús: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis 

hermanos…?” 

7.1.15. La misión va más allá de la genética. Esta técnica literaria debe ayudar a 

comprender el silencio de los evangelistas sobre María, José y la familia 

de ambos. Lo genético sólo interesan en tanto en cuanto 
 

7.2. El gemir de los oprimidos 

7.2.1. ‘Pasó mucho tiempo’, el suficiente para constatar la muerte del Faraón 

(¿Ramsés II?) y la intervención del Dios libertador en la historia del pueblo 

que va a crear y, a través de él, en la historia de toda la humanidad 

7.2.2. Se concluye esta propedéutica de la libertad asentando las bases de la ya 

inminente liberación 

7.2.3. Los hijos de Israel ‘gimen’ bajo la servidumbre, ‘claman’ al cielo, como 

clamara la sangre del justo Abel y sigue clamando la de tantos oprimidos 

bajo cualquier tipo de dictadura 

7.2.4. ‘Dios se acordó de ellos... miró... y conoció’. No es la actitud del olvidadizo 

que cae en la cuenta, sino la de quien decide intervenir salvando 

7.2.4.1. Equivale a decir que experimentan a Dios salvándoles de modo fáctico 

a nivel individual y social 
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7.2.4.2. No es que antes no lo hubiera hecho, sino que ahora el hombre se 

percata de ello 

7.2.4.3. El autor hace tomar conciencia a Moisés de que ‘Dios está con él’ y su 

gente en el quehacer de cada día: descubre su propia vocación: librar 

a sus hermanos 

7.2.4.4. Cómo fuera este encuentro con el Señor y la consiguiente revelación de 

su misión es algo que trasciende los límites de cualquier investigador 

7.2.4.5. Lo incuestionable para el futuro pueblo de Israel radicaba en su 

convicción de que si Moisés los había salvado era porque Dios estaba 

con él y con ellos 

7.2.5. ¿Por qué Dios está con él? Porque Moisés no ha muerto 

7.2.6. La explicación es un mero artificio literario y los elementos con que se pinta 

este encuentro son teofánicos: tormenta, rayos, truenos, pavor... Dios está 

detrás de estos sus mensajeros 

 

8. La ZARZA 
 

8.1. Cuando se habla de La Zarza no debe entenderse de un arbusto. Lo impide el 

uso del artículo determinado la, que obliga a pensar en algo conocido, en un 

lugar ‘santo’, pues allí estaba Dios con él y por eso debe descalzarse 

8.1.1. El ángel del Señor ‘en llama de fuego’, el relámpago, como aparece en 

muchos lugares bíblicos 

8.1.2. Lo importante es que la divinidad entró en comunión allí con Moisés, que ‘le 

llamó’ por su nombre propio y que ‘se le reveló’; no como un dios nuevo, 

sino como el Dios de sus padres: de Abrahán, Isaac y de Jacob 

8.1.3. Más tarde, sirviéndose del esquema vocacional de la época profética, se 

pintará la llamada de Moisés cuando 

8.1.3.1. Este descubre la opresión del pueblo 

8.1.3.2. Se da cuenta o se le revela que ‘Dios es el que es’: ese es su Nombre 

8.1.3.3. Se siente obligado -Imperativo irresistible- a salvar al pueblo de Dios: 

‘vete’ 

8.1.3.4. Experimenta cómo las dificultades y dudas terminan siendo superadas 

8.1.3.5. No le cabe duda de que Dios está con él: ‘Yo estaré contigo”  

8.1.4. En el cumplimiento de la misión encomendada aparecen expresiones 

típicas del AT 

8.1.4.1. ‘Los ancianos’, en su significado más elemental, si bien están 

presentados con rasgos muy posteriores 

8.1.4.2. ‘Visita del Señor’ o Su intervención efectiva y salvífica 

8.1.4.3. ‘mano’, ‘diestra’, ‘brazo’ del Señor, que no son otra cosa que 

preciosos antropomorfismos indicativos de la persona de la que se sirve 

Dios para realizar su obra 
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9. YHWH 
 

9.1. El tetragrama del Nombre de Dios: hwhy,,, que aparece dentro del esquema 

vocacional de Moisés 

9.1.1. Dios se había ido revelando poco a poco como ‘el Dios de los Padres’ 

9.1.1.1. Abrahán lo experimentó como el “que me hizo vagar lejos de mi casa 

paterna” 

9.1.1.2. Isaac y Jacob lo identificaron como ‘el temido de Isaac’ y ‘el fuerte 

de Jacob’, por su lucha nocturna con el ángel 

9.1.1.3. Terminó siendo ‘el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob’ 

9.1.2. El nombre más antiguo fue EL-SHADDAI (yD:êv; la)e, ‘Dios de los 

ejércitos’. Aparece 31 veces en Job y no excluía otras denominaciones (Gn 

17, 1; 28, 3; 35, 11; 43, 14; 48, 3; 49, 25) 

9.1.3. El nombre que se le revela a Moisés fuera una de ellas, pues no es fácil 

explicar su sentido cada vez que viene usado por la tradición del Sur, incluso 

como como mero recurso proléptico 

9.1.4. Cuando Jacob preguntó al Ángel del Señor por su nombre sólo encontró 

como respuesta una evasiva: “¿Por qué me preguntas por mi nombre?”         

(Gn 32, 30) 

9.1.5. Ahora, sin que se lo solicite, Dios mismo se lo revela: SOY EL QUE 

SOY... YO SOY = YHWH ‘me envía a vosotros’. Es el tetragrama sagrado 

que jamás israelita alguno osó pronunciar, aunque si lo escribían 
 

YHWH 
 

9.1.6. Fue sustituido en la lectura por SEÑOR (hnda=Adoná) y, en la 

actualidad, lo hacen por EL NOMBRE (mch = ha-Shem) 

9.1.7. De la mezcla que los masoretas hicieron de YHWH y las vocales de 

ADONÁ surgió el escrito JeHoWaH (hw"ïhy) cuya pronunciación literal 

‘Jehová’ es un disparate histórico, literario y teológico 

9.1.8. Para comprender lo que supuso el hecho de que Dios revelara su Nombre 

debe saberse que en la antigüedad el nombre se identificaba con la persona 

9.1.8.1. Pronunciar el nombre de alguien equivalía a hacerlo presente y activo  

9.1.8.2. Grabar el nombre era garantía de la presencia activa de dicha persona 

en el lugar donde su nombre permanecía grabado 

9.1.8.3. Cambiar el nombre conllevaba cambiar su personalidad, su misión 
 

9.2. YHWH = ‘Soy el que soy’ o ‘YO-SOY’ 

9.2.1. Es un presente histórico durativo 

9.2.2. Es el indicativo del Dios que siempre ES; el que siempre está presente, vivo 

y actuando, en contraposición con los dioses de las gentes, que son ‘nada y 

vacío’, que no son. Auténtico sentido teológico 
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9.2.3. Buscar en él una definición del ser del tipo que sea resulta de lo más 

anacrónico. Menos aún una definición de Dios 

9.2.4. Es una señalización: aquello a través de lo cual puede descubrírsele como 

Dios histórico y liberador, Dios-con-el-hombre, nunca Dios a disposición 

del hombre. Dios es donación, nunca consecución 

9.2.5. YHWH es la totalidad de lo creado, un signo casi sacramental: ‘Todo el 

que invoque el nombre del Señor será salvo’ (Jl 2, 32); ‘memorial’ de la 

creación de Israel como pueblo, sacándolo de la opresión 

9.2.5.1. Pronunciarlo, incluso con el sustitutivo de Adoná, implicaba un acto de 

fe y gratitud; equivalía a presencializar, en cualquier momento de la 

historia, el contenido del Éxodo 

9.2.5.2. Santificarlo es manifestar a Dios como es, actuando en la historia El 

Verbo encarnado se llamará Je-Shuah, Yahvé Salva 

9.2.5.3. Las afirmaciones joánicas en que Jesús se presenta como ‘YO SOY’ 

(Jn 8, 24; 28, 58; 13, 19; etc.) no se comprenderán sin esta referencia al 

Éxodo y con cuanto conllevan de afirmación  de la divinidad de Jesús 

9.3. El nombre de YHWH fue en el A. T. el signo histórico de la encarnación 


